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Aquí, en Rodesia, al oriente de África, observamos a unos cuantos cristianos, 

que lo son desde hace pocos años, y han estado enfrentándose con un tiempo 

muy difícil. La ausencia de lluvias en diciembre significó que no podrían sembrar 

nada, y que sus ganados morirían de hambre y de sed cuando sus pozos poco 

profundos se secaran. Y sin tener ganado en condiciones de ser vendido, 

desaparecerían sus fuentes de donde podrían obtener dinero para comprar sus 

alimentos. Sin embargo, estos nuevos cristianos con frecuencia pedían lluvia, y 

con entusiasmo la esperaban día tras día. Cierta ocasión unos de los jefes de  

las tribus más cercanas a nosotros vinieron para estar en el culto que  

tendríamos por la mañana, en Lundi. Después del culto, cuando estábamos 

saludando a toda la gente, nos acercamos a estos “grandes” hombres y les 

dimos una bienvenida especial. Cuando les expresamos nuestra sorpresa por su 

venida y los invitamos para que volvieran a visitamos en los cultos, nos dijeron 

que habían venido porque necesitaban lluvia; pues los miembros de la tribu 

pensaban que si sus “grandes” hombres venían al templo, su presencia en el 

culto haría que todos tuvieran lluvia. ¡Aquellos hombres no tenían una fe 

personal en Dios; sin embargo, en este caso se manifestó el poder de la fe que 

ellos descubrieron en otros! ¡Esa noche hubo lluvia! Con esto la fe de los 

“grandes” de aquella tribu y la de la misma tribu quedó recompensada. — 

Florence A. Sayre. 
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